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0 8 años cumple hoy esta Revista, que como tú sabes, lector, fué bautizada 
al nacer con el nombre de «El Dependiente de Comercio», y que a partir de 
este número, se llama EL D E P E N D I E N T E . Para celebrar su segundo ani­
versario y la Fiesta del 1.° de Mayo,—¡la nuestra, la de los que pasamos la 
vida abrazados a la gloriosa bigornia del Trabajo!—llega a tus manos lu­
ciendo un traje nuevo,—su portada—obra del exquisito artista cartagenero 
Nioomedes Gómez 

ĵfe^ ^^^^^^^L Lo menos que podíamos hacer hoy era engalanarnos... Y a fe que es-
^ ' ' tamos orgullosos de las galas que luce EL D E P E N D I E N T E en este extra­

ordinario. Orgullosos, porque Nicomedes Gómez no solo ha realizado un prodigio de técnica con el di­
bujo para nuestra portada, sino que. genial, ha puesto en ella una figura representativa de lo que 
tanto anhela el corazón de la dependencia cartagenera; y orgullosos, por la cantidad y la calidad de 
las plumas que nos han ayudado a formar el ramillete de flores encendidas en las santísimas llamas-
de la Idea que son este puñado de páginas que te ofrecemos... 

EL DEPENDIENTE,—Heraldo de la dependencia cartagenera, paladín de sus ansias y defen­
sor de sus causas,—al cumplir su segundo año de vida promete seguir su ruta sin vacilaciones ni fla­
quezas—que fueran cobardías en quienes tienen el derecho de mirar altivos—y asegura solemnemente 
que donde haya un débil que defender, allí sonará su voz humilde, pero emitida con tanto brío, con 
tanta entereza, que tendrá resonancia de grito, vibraciones de clarín... 

Y el personal de su Redacción, no quiere terminar estas líneas sin testimoniar su gratitud a 
todos los que de una u otra forma le prestan ayuda, y recordando a los dependientes de Gartagena, a 
los de España, y a todos los obreros que no estén en el seno de la Asociación, que hoy es el día más 
adecuado para que mediten acerca de las palabras de Garlos Marx, tantas veces pronunciadas tam­
bién por nuestro santo laico Pablo Iglesias: ¡Trabajadores de todos los países, uníosl; que hoy es el 
día más adecuado para que el obrero haga examen de conciencia ante su dignidad de hombre, y ana­
lice si su deber es estar al lado de sus hermanóse es estar enfrente obstacularizando con la muralla 
de su apatía el paso de la redención obrera... 

Que mediten, sí, los que huyen de estar asociados; y verán, que las aguas de la unión corren ya 
arrolladoras, y que indudablemente, una de las primeras cosas que arrastrarán en su vorágine 
será esa muralla que torpemente hemos calificado de la apatía, torpemente, porque hay que reconocer 
que está formada por las piedras de la incapacidad y de la traición... ¡Y que piensen, que unas y otras 
saltarán hechas trizas! 

Y nosotros, los asociados, los que sabemos nuestros derechos y deberes, pulamos los cerebros con 
la linr.E, :'al estudio; que estudiando, lo que menos se logra es una conciencia que es lo primero que de­
ben tener los hombres. Y en honor de los redentores del proletariado, cultivemos el rosal de la Idea pa­
ra que de él surjan montañas de rosas que semejen gigantescos cohetes disparados al Infinito... 


